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•         El.. desarrollo  dúrante  la  post—guerra  del  potencial  total  de  las
reservas.  petrolíferas.  del  Oriente  Medio  anunciaba  la  era  de  los  grandespe
troleros.  Estos  buques,  demasiado  grandes  para  poder  cruzar  el  Canal  de
Suez,  se  verían  obligados  a  utilizar  la  Ruta  del  Cabo  para  llegar  á  Euro  —

•  pa.  La  crisis  de  Suez  de  1956  y  las  subsiguientes  guerras  Arabe—Israelíes,
continuaron  demostrando  la  falta  de  viabilidad  del  Canalcomo  ruta  segura
y  culminaron  con  su  cierre  en  la   de  los  Seis  Días”,  en  el  mes  :de
Junio  de  1967.  .

En  el  afio  1970  se  produjo  la  Crisis  Internacional  del  Petróleo
y  unnotablé  incremento  de  la  actividad  Soviética  en  el  Océano  Indico.  Los
elementos  militares  del  ‘Hemis1erio  Occidentál  empezaron  a  mostrár  su
preocupación  por  esta  incursión,  pero  las  consideraciones  políticas  •  han:
conducido  a  una  reacción  marcadamente  apática  sobre  los  problemas  im
plicados,  lo  que  dio  por  resultado  un  mínimo  esfuerzo  para  contrarrestar
esta  acción  Soviética.  ,

INFLUENCIAMAXIMA

La  República  de  Sudafria(RS  A),  situada  enla  extremidad  rr
ridional  del  continente,  está  en  disposición  de  ejercer  la  influencia  má
xima  sobre  lo  que  se  viene  denominando  la..”Ruta  del  Cabo”  .  Su  situación,
recursos  e  instalaciones  pueden  utilizarse  para  facilitar  u  obstruir  o  difi  —

culta’r  a  los,  buques  de  aquellas  nacicnes  que’utilizanla  ruta  mencionada.

Cuando  se  considera  que  mas  de  los  dos  tercios  de  los  suminis
tros  de  petróleo,  que  son  vitales  para.  Europa.  Qccidental,  circulan  por  la
rutaal  Golfp  Pérsico,  puede  logrars.e  una  apreciación  lo  suficiente  exacta

•   •  de  lo. que  significa  dicharuta’  y,  en  consecuencia,  la  náci6n  sudafricana.
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El  mundo  de  hoy  no  es  desde  hace  algún  tiempo  la  separación
desordenada  de  continentes  que  era  hace  un  siglo.  Los  modernos  siste
mas  de  transporte  y  de  comunicaciones  han  permitido  que  incluso  las  zo
nas  más  aisladas  resulten  accesibles  y,  además,  existe  un  conocimien
to  mucho  mayor  entre  las  naciones

Esta  era  también  ha  visto  la  muerte  del  colonialismo  y  el
nacimiento  del  nacionalismo  y  del  Comunismo.

Durante  las  últimas  tres  décadas  ,  en  particular  ,  se  han  vis
to  cambios  abultados  en  la  estructura  polrtica  transcontinental.  La  cre
ciente  amenaza  comunista  ha  unido  al  mundo.Occidental  anticomunista  y,
recfprocamente  los  extensos  tentáculos  del  comunismo:  han  empujado  a
los  aliados  de  la  -U RS  5  ,  de  buen  grado  o  de  mala  gaña,  a  formar  un
bloque,  para  defender  sus  intereses,  e  ideales  comunes.

La  amenaza  afectada  por  este  conflicto  entre  las  ideologras
comunista  y  democrática,  ha  conducido  al  establecimiento  -de  acuerdos
entre  las  naciones  ,  entre  los  cuales  figura  en  primer  lugar-  la  Alianza
Occidental  de  la  NATO

La  Organización  del  Teatro-  del  Atlántico  Norte  (N A T  O )-  es
el  opuesto  al  Pacto  de  Varsovia  formado  por  la  URSS  y  sus  aliados
comunistas  .  ‘z:  -  -       •  -

ELTERCERMUNÓO.

-        Los  antiguos  estados  coloniales,  de  Asia  y  de  Africa  están  vi
viendo  todavfa  la  angustia  de  su  establecimiento  en  la  reién  lograda’  in
dependencia  y,  salvo  raras  excepciones,  est&n  descubriendo,  por  vezp’i
rne’ra,  las  -duras  r-ea1jdades  de  la  aupervi.ve,n,ci-a  -en-  un  mundo  que  está  a
la  vez  superpoblado  y  que  es  subprodu’ctivo.  -:  -  .-  -  -  -  -  -

-  -  : --  -  -.  Aunque  nominalmehte  no  están,,,  alineados  -  por  1  que  to  a  ‘la
lucha  por  el.  poder  entre  -el  ,Es-te  y-el-Oeste,  -muchos  ‘de:  ellos  están  ce
diendo  a  las  tentadoras  ofertas  de  ayuda  que  les  brindan  las  grandes  po
tencias..  -  -  -  -  -  --  ,  -  -  ---

-  -  La  aparición  de  China-  en  el  terreno-  diplomático-  y’  su  bús’—

queda  de  influencia.,  particularmente  en-Africa,  debe.  afectar  a  la  situa



ci6n,  pero  es  demasiado  pronto  para  determinar  plenamente  las  canse
cuencias  de  sus  actividades.  Queda  por  ver  si  tal  ayuda  comprará  o  no
la  lealtad  y  apoyo.  El  denominado  ‘Tercer  Mundo”  debe  quedar,  al  me
nos  por  el  momento  ,  como  un  enigma

ESTEDESUEZ.

Los  océanos  meridionales  han  sido  durante  mucho  ti.empc:  —

una  zona  de  dominio,  virtualmente  sin  obstáculos,  del  mundo  occidental,

pero  diversos  acontecimientos  conexos  que  se  están  produciendo  ‘n  la
actualidad,  conducen  a  muchos  observadores  a  preguntarse  cual  será  la
probable  continuación  de  este  estado  de  cosas.

Entre  las  tendencias  que  favorecen  los  presagios  se  hallan
la  decisi6n  británica  deretirar  sus  fuerzas,  casi  totalmente,  del  Este
de  Suez,  la  disposición  americana  de  reducir  los  efectivos  militares  y
la  rápida  creciente  expansión  de  las  actividades  de  la  Marina  Soviética.

Aunqúe  desde  hace  mucho  tiempo  ha  mantenido  una  fuerza
formidable  es,  solamente  desde  finales  de  la  década  de  los  60,  cuándo
la  atenci6n  del  mundo  Occidental  se  ha  enfocado  en  gran  medida  sobre
la  Marina  Soviética.  Por  último  lo  que  ha  despertado  el.  interés  ha  si
do  la  relativamente  rápida  transformación  de  esta  fuérza  desde  una  ftr
za  de  defensa  local  a  un  instrumento  de  consciente  exansi6n  de’  la  in
fluencia  de  Rusia  en  unas  zonas  hasta  ahora  accesibles  exclusivamente
al  .  mundo  Occidental.

CRISISDELPETROLEO.

La  crisis  del  petróleo  ha  atrado.  la  atención  de  los  dirigen
tes  militares  de  Occidente  hacia  el  hecho,  de  que  el  dominio  soviético
sobre  los  Océanos  Meridionales  podría  traer  como  consecuencia  la  es
trangulación  de  la.  línea  vital  para  la  vida  de  Europa  que  representa  la
ruta  procedente  del  Oriente  Medio  y  que,  a  pésar  de  las  nuevas  fuen  —

tes  energéticas,  la  importancia  del  petróleo  se  mantendrá,  como  mmi
mo,  durante  dos  décadas  más.

Además  del  petróic.o,  en  donde  el  tráfico  marrtimo  está  re

lacionado,  los  intereses  del  Occidente  se  apoyan,  no  solamente  en  las
cargas.,  sirio  también.eri  los  beneficios  derivados  de  dicho  tráfico.  Es
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claro  que  la  interrupción  del  comercio  con  el  Indico  o  por  la  Ruta  d-el
Cabo  significari’a  una  grave  amenaza  para  el  bienestar  europeo  y  para  la
decadente  fuerza  de  la  

Esa  interrupción  podrÍa  conducir  a  una  guerra  total,.  desde
el  deliberado  hostigamiento  al  tráfico  marÍtimo,  a.. la.  acción  polft.i.ca  o  a
la  inestabilidad  en  la  hlfuenteU  de  las  cargas..

El  peligro  es  real  y  grave,particularmente  a.  la  luz  de  lapre
sencia  naval  rusa  en  todo  el  mundo,  que  se  ha  ido  sosteniendo.  desde  co
mienzos  de  1975  y  que  ha  sido  interpretada  como  el  proyecto  y  propósi
tode  efectuar  el  corte  de  los  suministros  de  crudos.  a  Occidente.

ESTRATEGIA  , MARITIMA.

La  eficacia  del  tráfico  marÍtimo  y  los  medios  para  su  pro

técción  de  las  interferencias  hostiles  dependen,  no  solamente  del  núme
ro  y  de  l  calidad  de  los  buques  mercantes  y  de  guerra,sino  también  —

del  control  polÍtico  sobre  las  costas  cerca  de  las  cuales  ffquellos  nave  —

gan;  la  disponibilidaçl  de  puertos  y  la  presencia  de  aeródromos  conve  —

nientemente  situados,  para  fines  de  patrulla,  búsqueda  y  salvamento.

El  apoyo  a  la  flota  en  alta  mar  ha  aumentado  el’  tiempo,  que
los  ‘buques  pueden  permanecer  navegando.  La  propu1ión  nuclear  ha  per
mitido  lo  mismo  para  un  limitado  número  de  submarinos  y  de  grandes

navÍos.  Los  superpetroleros  pueden  navega:r’alrededor  de  la  mitad  del
mundo  sin  necesidad  de  respostar  carburante

Pero  nada  de  lo  anterior  altera  el  hecho.  de  que  deben  exis
tir  relaciones  amistosas,  convenios,  ,al  menos,  aceptados  mútuamente,
entre’  aquellos  estados  cuyas  banderas  son  usadas  por  la  mayorÍa  de  los
buques  mercantés  y’  por  los  estados  cuyos  puertós,:  estos  últimos  utili  —

zan.  ‘  .

Es  igualmente  cierto  qué  1a  hostilidad,  o  no  existencia  de  re
laciones  polÍticas,  en  grandes  zonas  costeras  o,  islas  en  las  rutas  de  na
vegación  oceánicas,  reducen  considerablemente  y  restringen  la  posibi
lidad  de  una  protección  y  de  patrulla  ‘naval  y  aérea  eficaces.
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PO.LITICANAVAL.

En  consecuencia  es  necesario  en  esta  fase  considerar  bre
vemente,  pero  de  forma  realista,  las  politicas  de  Africa  y  de  Arabia
asl  como  la  de  algunos  parses  relacionados  con  los  témas  marrtimos  —

de  los  Océanos  Meridionales.

En  el  terreno  ideal  los  parses  maritimos  occidentales  de
ben  mántener  buenas  relaciones  con  todós  los  gobiernos  alrededor  de
cuyas  costas  navegan  sis  navios  sea  cual  fuei’e.  su  forma  olrtica.  Una
valoración  realista  de  las  complicaciones  con  las  que  tendrfan  que  en—
frentarse  cualquier  sensáta  politica  naval  indicará,  sin  embargo,que  ta
les  conceptos  son  poco  más  que  5fxj5  orientales”.  -.

Básicamente  estás  complicaciones  pueden  agruparse  bajo
tres  eplgrafes:

—  Los  efectos  de  la  descolonización.

-  La  expansión  del  poderlo  naval  soviético  :  la  influeñcia
comunista.

-  Las  implicaciones  de  los  sentimientos  públicos  en  la  poli
tica  interna  de  Africa.

Por  supuesto  que  existe  una  intima  conexin  entre  los  tres
eplgrafes.

1ESCOLONIZACION.

La  división  de  la  mayor  parte  de  Africa  y  de  Arabia  en  es
tados  indrgenas  independientes  ha  traido  como  consecuencia  un  grave
impedimento  al  tráfico  internacional  -la  restricción  de  los  derechos  a
sobrevolarlos.

Estos  estados  son  totalmente  nacionalistas:  ‘a  mayorla  .  de
ellos  exigen  ser  constitucionlrrrte  socialistas  y  no  alineados  lo  que,en
la  práctica,  les  hace  extreinadamente  dudosos  desde  él  punto  de  vista
de  la  defensa  occidental  .
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Todos  éllos,  forman  parte  de  una  mayoría,  grande  y  vocife
rante  en  la  O N U  que  aprueba  violentas  resoluciones  en  relación  a’  la
R  S A  que  son  invariablemente  apoyadas,  por  todo  el  Bloque  Comunista  pe
ro  que  a  menudo  su  dificultad  impide  que  sean  aceptadas  por  las  princi

paLes,  naciones  occidentales.

En  el  Norte  de  Africa  y  en  el  Oriente  Medio,  la  intensidad
del  odio  de  los  Arabes  a.  Israel  aítade  ulteriores  complicaciones  en  for
ma  de  obstrucción  al  comercio  y  a  las  comunicaciones  con  cualquier  po
tencia  occidental  que  sea  sospechosa  de  favorecer  o  ayudar  a  Israel.

RESULTADONETO.

El.  resultado  neto  de  estas  controversias  . políticas  es  que  ex
cluyendo  los  vuelos  comerciales  entre  ciudades  y  con  la  posible  exclu
sión  de  Francia  que  ha  mantenido  unas  relaciones  medianamente  buenas
con  sus  antiguas  colonias,  del  Africa  Central  y  Occidental,  es  práctica  —

mente  imposible,  a  las  potencias  europeas,  sobrevolar  Africa  de  Este  a
Oeste  y  de  Norte  a  Sur.  ,

La  organización  de  cualquier  misión  especial  sería,  en  con
secüencia  extremadamente  difícil.  .  .  ,  .  .

Es  difícil  determinar  hasta  que  punto  la  acción  política  afee
taría  a  la  navegación  de  la  mariná  mercante,  pero  hay  muchas  ,  maneras

incluyendo  entre  ellas  las  excesivas  tasas  en  los  puertos  y  los,  retrasos
administrativos  reales  o  la  amenaza  de  imponerlos,  que  hacen  que  resil
te  extremadamente  difícil  y  fastidioso  la  visita  de  los  buques.

Naturalmente  y  en  su  propio  interés  sería  suficiente  mante  -

ner  el  ritmo  de  las  exportaciones  e  importaciones  ,  pero  la  historia  re
ciente  ,ha  demostrado,  una  y  otra  ,  vez,  que  la  mente  Afro-asiática  reac
ciona,  frecuentemente,  mas  por  la  emoción  que  por,  la  razón.

CAM  BIOSRADICALES.  .

Otros  efectos  de  la  descolonización  de  Africa  que  han  actua
do  sobre  las  potencias  marítimas  occidentales  ha  sido  que  pocps  ,de  los
grandes  puertos»o  aeropuertos  pueden  ser  merecedores  de  confianza  pa
ra  las  comunicaciones  por  radio  o  para  el  servicio  y  aprovisionamiento
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de.  buques  y  aviones  utilizados  en  la  protección  o  patrulla  de  las  rutas
oceánicas-..                                                -

Y  quizás  el  factor  más  importante  de  todos  estos  cambios
radicales  en  las  instalaciones,  utilizables  para  las.  comunicaciones  nava
les  -y  aéreas  sea,  el  que  se  ha  producido  desde  que  fué  firmado  el  Tra
tado  del  Atlántico  Norte.

-  ‘.  PODERlONAVALSOVIETICO.

El  objetivo  declarado  de  la  política  naval  soviética  es  el  de
‘:igualar  en  todos  los  aspectos  a  la  posición  mundial  de  USA  .  Para  con

seguirlo  la  URSS  emplea  unos  programas  marítimos  que  comprenden
cuatro  elementos:

-  Su  flota  pesquera  que  en  la  actüalidad  es  la  mayor  del
mundo  y  que  además  opera  en  todos  los  mares  del  mundo.

-  Su  moderna  marina  mercante,  la  segunda  en  el  “ranking
mundial,  y  con  un  campo  de  operaciones  çasi  tan  amplio
comola  anterior.

Su  flota  especial  de’  buques  de  reconocimiento  e  investiga

ción,  utilizada  ampliamente  con  finalidades  del’  espionaje  ‘o
de  recogida  de  información.

Su  flota  de  combate,  constituídafundamentalménté  por  bu

-  ques  nuevos,  que  está  cerrando  de  fórma  :rápjda  la  bre  —

cha  existente  entre  ella  : y’  la  de  U  S  A  ‘y  que,  en  algunos
aspectos,  como  el  de  los  submarinos’  nucleares  está  ya

•  ,  sobrepasando  a  los  americanos.  ,  •   .   ‘       -

•  CONTROLCENTRAL.  ‘  ‘             ‘    ‘     -

Estos  cuatro  elementos  del  poderío  naval  soviético  están  co
ordinados  por  una  central,  situada  en  Moscú1  en  donde  puede  situarse
en  cualquier  instante’  la  posición  de  cualquier  navio.  ‘.  ‘  ‘  ,

Ninguna  otra  nación  marítima  puede  igualar  ni  ‘siqiera  apra
ximarse  a  este  dispositivo  de  los  rusos  y  en  consecuencia  estos  últimc
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deben  poseer  ina  ventaja  manifiesta  sobre  todos  sus  rivales  en  cuaiier
momento  de  crisis.

Si  igualar  o  superar,  a  U  5  A  es  su  principal  objetivo,  deben
examinarse  las  causas  de  el],o.  A  pesar  del  hecho  de  que  elementos  del
Oeste  piensen,  firmemente  que  la  U RS  S  está  principalmente  interesada
en  su  propia  defensa  y  engrandecimiento  y  que  se  dedica  sinceramente  a
la  causa  de  la  disuasión  entre  el  Este  y  el  Oeste,  esta  explicación  deb
de  entrada,  rechazarse.  Es  excesivamente  simplista.

Detrás  de  la  fachada  de  un  aparente  interés  nacional  acecha
la  incluso  más  dominante  y  predominante  fuerza  del  comunismo  interna
cional,’  ‘que  busca  crear  condiciones  polrticas  favorables  a  esa  ideologra,
o  condiciones  revolucionarias  pará  causar  daítos  a  sus  oponentes.’

Pueden  existir  ,  sin  embargo  ,  pocas  dudas  en  cuanto  a  que  la
mayor  y  más  práctica  importancia  de  la  expansión  naval  soviética  se  de
be  exclusivamente  a  la  poirtica.

SEIJTIMIENTÓPUBLICO.

Se  ha  escrito  y  hablad  bastante  acerca,  de  la  polftica  afri
cana,  para  poder  lleñar  incontables  volúmenes  y  no  se  intenta  profundi
zar.  sobr.e  este  tema  en  este  artrculó.

Sin  embargo,’  el  hecho  de  que  la  opinión’  pública  Occidental
influye  en  lás  políticas  de  sus  gobiernos  ‘no  puéde  ser  ignorado  y  debe
examinarse  como  uno  de  los  principales  factores  que  afectan  a  cuales  —

quiera  acuerdos  marrtimos’  potenciales  .

Las  opiniones  sobre  las  decisiones  raciales  en  RSA  varian
desde  la  histeria  de  los  parses  socialistas  escandinavos  y  de  los  el-ien
tos  del  partido  actualmente  ‘en  el  poder  en  Gran  Breta?ía,  hasta  el  frio
rechazo  de  U  SA  o  la  desaprobadora  tolerancia  por  parté  de  .Frañcia  .  y
del  Irán.

‘Con  la  posible  excepción  del  Irán,  con  su  régimen  totalitario,
ningún  país  de  Occidente  o  ‘pro—occidental  puede  proporcionar,  ya  seá’  en
su  interior  como  internacionalmente,  el  reconocimiento  oficial  a  la  poiL
tica  de  la  R’SA  que  llevarfa  imjlrcito  un  acuerdo  marftimo.
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Pero  incluso  el  Irán  no  se  arriesgarfa  a  acometer  una  lfnea
de  acción  que  fuera  añtagónica  con  la  de  muchos  de  los  oponentes  de  la
RSA.

Entre  los  patses  pro—occidentales,  aparte  Europa,  la  situa
ción  es  básicamente  la  misma.  Australia  y  Nueva  Zelanda  con  sus  fuer
tes  elementos  laboristas,  han  adoptado  una  posición  hostil  durante  el  pa
se.do  y  tendrán  que  considerar  cuidadosamente  la  reaçción  poirtica  inter
naante  cualquier  cambio  de  actitud  que  quieran  adoptar.

La  Argentina  y  el  Brasil  pueden  situarse  en  la  misma  cate
gorfa.,  aunque  no  por  las  mismas  razones  su  repugnanciá  para  suscri  —

bir  un  acuerdo  estaría  basada,  esencialmente,  en  su  resistencia  a  incu
rrir  en  la  crítica  internacional  más  que  en  los  terrenos  políticos  e.  ideo

lógicos.

NUESTRASNECESIDADES.

Por  supuesto  que  también  debe  ser  considerado  el  interés
de  la  RSA.  Básicamente  sus  necesidades  sobre  un  acuerdo  marítimo
podrían  sintetizarse  en:

—  La  necesidad  de  una  salida  para  sus  exportaciones  y  una
fuente  para  la  importación  de  bienes  que  no  se  producen
en  el  país,  subrayada  por  la  necesidad  del  comercio  exte
rior  para  mantener  un  intercambio  internacional  viable.

—  La  necesidad  de  la  aceptación  y  del  reconocimiento  de  las
naciones  extranjeras,  y

-  La.  ,ne.cesi,dad.de  seguridad  .en  el  caso  de  una  agresión  mi
litar  por  parte.  cte  una  gran  potencia  extranjera.

Contemplado  desde  este  prisma,  la  lista  de  aliados  potencia
les.  tiende  hacia  cero.  Aquellos  países  con  los  que  la  RS  A  le  gustaría
tener  buenas  relaciones  la  .rechazan  por  razones  políticas,  mientras  qi
aquellos  que  pueden  estar.  dispuestos  a  hablar  satisfacen  muy  poco  sus
necesidades.

De  lo  anteriormente  visto  parece  obvio  que,  al  menos  en  —

tre  las  naciones  pro—occidentales  y  anticomunistas,  las  oportunidades  pa
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ra  la  RS  A  de  entrar  en,  un  acuerdo  rnartimo  con  algún  país  aislado  n
verdaderamente  muy  tenues.

Sin  embargo  la  única  filosofa  del  país  es  aquella  labrada  so
bre  el  estudio.  Aúriue  un  país  puede  rechazar  la  ociación  con  la  R  S  A
a  causa  de  que  sus  negociaciones  con  ella  pueden  ser  políticamente  em
barazosas,  ese  mismo  país,  en  colaboración  con  otros  con  semejantes
puntos  de  vistas  o  apremiantes  necesidades,  bien  podrían  pavonearse  an
te  la  opinión  internacional  como  parte  de  un  acuerdo  mulinaciona1,  que
proporcionará  una  serie  de  ventajas  que  supera  el  furor  que  indudable—
ménte  se  produciría.

En  esta  categoría  se  hallan  los  principales  contendientes  de
la  NATO  ,  aunque  el  Irán  con  su  intención  declarada  de  ejercer  una
mayor  influencia  en  el  Océano  Indico  ,  también  deba  ser  tenida  en  cuen
ta.

ACUERDOSMULTI-NACIONALES.

Una  cuestión  frecuentemente  propuesta  es  la  de  “si  es  nece

sano  para  la  N A T  O  el  tener  en  Mando  tan  elaborado”  para  el  Océano
Atlántico  ¿por  qué  no  es  igualmente  necesario  proteger  los  abastecirnien
tos  a  Europa  realizados  por  va  marítima  —particularmente  el  volumino
so  tráfico  por  la  Ruta  del  Cabo-  al  sur  de  la  arbitraria  línea  limite  del  Tro
pico  de  Cáncer?

Si  desde  el  punto  de  vista  de  Occidente  no  se  necesita  hacer  na.
da  para  salvaguardar  su  navegación  en  los  Océanos  Indico  y  Atlántico  Sur
debido  a  la  escasa  probabilidad  de  guerra,..  ¿pór  qué  la  URSS  considerane
cesario  complementar  el  movimiento  de  sus  buquesmercantes  con  un  dis
positivo  como  el  ya  mencionado  :de  su  poderío  naval?

Es  como  si  losrusos  tuvieran  dinero  para  quemar  ,  y  aunque  ——

juega  un  papel  importante,  el   la  bandera”  no  es  eséncial  en  la  di—
plómacia.  Su  presendia  aquí  tiene  uná  finalidad  que  es  la  de  consolidar  su
supremacía  .

“SINCERIDAD”RUSA.

Por  otraparte,  Occidente  parece  que  piensa  que  puede  dejar  --

con  séguridad  el  petróleo  y  los  otros  abastecimientos  a  la   rusa.
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Esta  respuesta  no  es  muy  convincente.  Si  lo  fuera,  no  habría  necesidad  de
la.  NA  T  O  en  ningún  lugar.

Existen,  sin  embargo,  srntomas  de  cambios  favorables  en  es
ta  actitud  en  el  reciente  cambio  de  Almirante  Isaac  Kidd,  designado  por
U  5  A  como  Comandante  Supremo  Aliado  en  el  Atlántico,  quien  admitió  te
ner  una  grave  preocupación  en  relación  con  la  seguridad  de  la  entrega  d.e
los  suministros  de  petr6leo  a  Europa  Occidental  y  reveló  la  existencia  de
planés  de  contingencias  jara  la  defensa  de  la  Ruta  del  Cabo.

Ya  en  Agosto  de  1969,  el  Mayor  General  Sir  Francis  de  Guin
gand  escribió,  “una  de  las  debilidades  de  la  estrategia  defensiva  del  Occi
dente  ha  sido  la  ausencia  de  un  plan  global.  Seguramente  sería  una  conse
cuencia  lógica  y  práctica  para  la  NATO  ampliar  su  esfera  de  influencia
ra  que  abar  cara  el  Atlántico  del  Sur  y  la  Ruta  del  Cabo”.

ARTICULO6.

Desgraciadamente  la  decisi6n  no  es  completamente  tan  simple
como  aquella.  Según  el  Artículo  6  del  Tratado  del  Atlántico  Norte,  la  zona
de  operaciones  de  la  Organización  militar  de  la  NATO  está  claramented.
finida  y  enfáticamente  restringida  a  “Atlántico  Norte,  al  norte  del
Trópico  de  Cáncer,  y  el  Mar  Mediterráneo”.

Como  frontera  estratégica  el  Trópico  de  Cáncer  es  claramen
te  ridícula  ,pero  fue  impuesta  como  medida  política  por  el  ,PresidenteTr.
man  para  conseguir  la  aprobación,  por  el  Senado,  para  que  USA  se  inte
grara  en la N A T O,  quedando bien claro que U 5 A  no se vería implicada
enJa  defensa.  del Imperio Colonial Británico en. Africa, todo el cual cae por

debajo  .de  la  “mística”  línea.

Hoy,  unos  5.  a?íos  después  ,  .existe.una  contradicci6n  semejan
te  entre  las  emociones  polít.icas.y1asexigencias  prácticas  de  laseguridad
nacional  y  quizás  presentadas  de  una  forma  mucho  más  aguda.

La  ampliación  de  la  esfera  de  la  NATO:  no  solamente  exiqj
ría  la  negociación  y  la  cooperación  de  la  RSA  ,  sino  que  exigiría,  además,
el  reconocimiento  formal  de  la  importanciade  esta  última  nación  para  lacau

sa.y  los  intereses  dél  mundo  occidental  y  cualquier  acción  empréndida  por
los  países  miembros  debe  tener  en  cuenta  la  inevitable  reacción  del  Bloque
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Afro-Asiático  y  las  posibles  consecuencias  polfticas,  tanto  a  nivel  indivi
dual  como  colectivo

Además  ser.ra  necesaria  la  .uhanimidad  d  los  gobiernos  
porados  a  la  N A T  O  para  modificar’  el  alcance  geográfico  del  teatro  y,
a  pesar  de  los  inestimables  recursos  que  podri’an  ser  suministrados  por
la  RS  A,  se  considera  improbable  que  pudiera  conseguirse  tal  unanimiL—
dad  debido  a  los  formidables  obstáculos  poirticos  existentes  en  el  seno  de  la
Organización.

Como  ya  se  ha  dicho,  Noruega,  Dinamarca  y  el  Reino  Unido,  po
drra  esperarse  que  votaran  contra  cualquier  ampliación  del  teatro.  Holanda
probablemente  seguirfa  el  mismo  camino.  Italia  es  incapaz,  de  ampliar  sus
actividades  más  allá  del  Mediterráneo,-Portugal  está  sumida  en  uncaos  y
además,es  altamente,sospechosa,  y  los  estados  má.speque?os  de  la  NATO
tienen  pocos  o  rningún’  recurso  que  distribuir

;  ALIANZALIMITADA?.

•          Lo que  es  concebible  que  pudiera  hacerse,  pero  solamente  si
U  S  A  toma  la  iniciativa  ,  es  conseguir  un  acuerdo  especial  en  el  cual  1 o s
pafses  marftimos  más  fuertemente  implicados  y  con  polfticas  realistás  lEA,
Francia,  Irán  y  un  Gobierno  Conservador  en  Gran  Breta?a,  entre  otros,  po
drfan  unirse  junto  con  la  RS.A  para  el  prop6sito  definido  de  proporcionar
patrullas  navales  y  aéreas  rutinarias,  e  incluso;  lo  que  es  más  importante
llevar  acabo  planes  de  contingencia  de  gran  alcance  para  una  posible  gue  —

r-ra.  no  nucleár  en  la  mar  ,  semejante  a  lo  que  se  ..está  haciendo  en  el’  Atl’án—
ticoNorte.

En  la  actualidad  ya  existe  una  alianza  semejante  más  pequefia
en  el  seno  de  la  Alianza  Atlántica,  en  donde  la  Gran  Breta?a  y  otros  seis  ——

pafses  han  constitufdo  la  Unión  Europea  Occidental  y,  a’diferencia  de  sus  co
legas  en  la  NATO,  han  encomendado  a  si.  mismo  la  defensa  mutua  en  el  ca
so  de  una  agresión  exterior..  ‘

En  puridad.y  desde  el  punto  de  vista  de  la  seguridad  hay  mucho
que  decir  en  ‘relación  a  la  Alianza  Oceánica  Meridional  a  la  que  otros  pas,
tales  como,•  Australia,  Nueva  Zelanda,  Singapur,’  Brasil  y  Argentina,  pudie
ran,  eventualmente  ‘desear  adherirse.
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ELCORAZONENGUERRA.

Esa  solución  podrra  realizarse  si  se  hiciera  posible  diferertiar
en  la  mente  del  público  occidental  las  exigencias  poilticas  dela  defensa  ma
ri’tima  de  las  emocionales,  y  que  muchos  qu’e  piensan  que  es  un  delito  la  in
tromisión  en  los  asuntos  internos  de  otros  parses,  especialmente  en  los  in
tereses  de  los  Negros  contra  los  Blancos  en  la  RSA  que  ha  sido  elevada  a
una  cota  muy  alta  durante  esta  última  década  por  la  peculiar  evolución  de
las  Naciones  Unidas

No  existe  duda  alguna  que  la  RSA  va  a  conseguir  beneficios  de
cualquier  acuerdo  marrtimo  que  pueda  llegar  a  firmarse;  el  factor-más  im
portante  es  la  ayuda  en  el  terreno  diplomático  para  restaurar  la  calma,  el
sentido  común  y  la  compresión  de  las  polfticas  de  Africa.  Pero  ‘esto  exige
valor,  perseverancia  y,  por  encima  de  todo,  honestidad,  por  parte  de  aque
lbs  que  elijamos  como  aliados  nuestros.,

Sin  embargo  nunca  debe  haber  nadie  que  piene  que  uñ  acuer
do  semejante  debe  ser  de  una  sola’  direçción.

Muchos  argumentos  pueden  adelantarse  en  ,este  contexto,  pe—
r.o  el  caso  puede  dejarse  qué  ‘descanse  spbre  un’  sólo  punto  -qUe  el  tiem
po  ha  venido  a  buscar  al  Occidente  para  que  comprenda  que  el  idealis
mo,  tal  como  se  practica  hoy  en  el  mundo  Occidental,  es  un  lujo  que  no
puede  proporcionarse—  de  cara  al  avance  mundial’  del  comunismo’  y  ‘  que
la  continua  prosperidad  y,  posiblemente,  incluso  la  supervivencia  depen
den  de  la  fijación  de  las  exigencias  reales  de  la  propia  defensa  nacia-nl
y  de  la  colectiva  en  los  Océanos  Meridionales  sobre  una  base  igual  a  la
de  ‘las  aguas  septentrionales  del  Atlántico.  ,  ,

CONCLUSION.  .        ‘  ‘  ‘  ‘  ‘  ,  ,

Es  opinión  del  autor,  que  puede  haber  posibles  alianzas  ma
rrtimas  para  la  RS  A.,  a  larg.o,.plazo,  pero,  si  se  esudia  realisticame
te,  las  oportunidades  de  los  distintos  pafses,  considerados  individualm
te,.  para  que  entren  a,, formar  p,arte.  de  cualq,ier  acuerdo  con  la  RSA  a-i
elnomento,presente  y  con  el  actual  clima  .plftico,  se  verá  que  son  ver
daderam  ente  muy  tnues.  ,  ..  ‘  ‘,  ‘  ..,  ,
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Inútil  es  decir  que  esta  situación  podrra  alterarse  dramática
mente  con  los  posteriores  progresos  o retrocesos  de  la  disuasión,  pero  las
posibilidades  aqut  son  incalculables  por  el  momento

La.  posibilidad  de  que  la.  NATO  amp!re  su  zona  de  acción  nopi
de  ser  desechadá  én  esta  fase,  pero  esto  debe  considerarse  como  improba
ble  debido  al  hecho  que  la  acción  militar  está  subordinada  al  dictadó  políti  -

co  y  que  ,  aparte  de  una  situación  de  extrema  agresión  militar  ,  es  probable
que  el  último  sea  el  que  gobierne.

La  mayor  probabilidad  es  lado  una  alianza  limitada  entre  la  A
y  alguna  de  las  naciones  marrtimas  más  realistas  del  mundo  occidental  que
pueden,  en  un  futuro  no  demasiado  lejano,  tener  el  coraje  moral  de  admitir
que  ellas  no  pueden  garantizar  su  seguridad  nacional  sin  la.  ayuda  de  la  PSA
para  la  protección  de  la  Ruta  del  Cabo.

Esa  acción  exigirá  a  la  vez  valor  y  elasticidad,  pero  si  se  em
prende  oportunamente,  seguramente  conduciró  auna  mayor  paz  mental.  No
es  demasiado  tarde  ahora  !pero  dentro  de  12  meses  si  puéde  serlo!

NUESTRASCONDICIONES.

Al  contemplar  la  posición  de  la  RSA  es  obvio  que  cualquierir
má  de  acuerdo  marítimo  con  cualquier  pars  no  éomunista  seri’a  para  su  pró
pio  beneficio,  aunque  fuera  solamente  por  el  apoyo  diplomático  que  podrra
proporcionar.

Es  la  módesta  opinión  del,  autór  cu.e  tenemós  que  hacer  bastan  -

te  hacia  la  atracción  de  la  atención  del  Occidente  enrelación  a  los  peligros
que  acechan  en  el  Océano  Meridional.  Aúnque  estemos  asociados,  sus  pro
blemas  no  son  esencialmente  los  nuestros.  Son  ellos  los  que  tienen  que  re
solver  sus  propios  problemas  .  Nosotros  les  ayudaremos  —pero  en  nuestros
propios  términos-.

Los  peligros  son  reales  y,  con  el  rápido  cambio  en  lá  situa
ción  que  ha  évolucionado  a  peor,  en  Angola  y  Mozambiqúe  ,están  creciendo
de  forma  formidable  de  dfa  en  dia.  Mientrás  el  Occidente  revolótea  indeciso
los  comunistas  descaradamente  penetran  en  él  .  Sus  fines  y  objetivos  están
claros,  y  lo  han  sido  desde  hace  tiempo.  FuéVladimii’  Ilyich  UlyanovLenin,
muerto  en  1924,  quien  dijo,  UQuien  controle  la  pünta  meridional  de  Africa
puede  gobernar  el  mundo’’
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